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  LORD PIRATA


  Sabrina Jeffries




  Sara Willis, reformista acérrima, acompaña a las reclusas de Londres, que son enviadas en barco en pésimas condiciones a una lejana colonia, cuando son abordados por los piratas.




  El temible capitán Gideon Horn, conocido como Lord Pirata, y sus hombres desean retirarse de la piratería y construir su propia utopía en una paradisíaca isla a la que han bautizado como Atlántida. Lo único que necesitan para hacer realidad sus sueños es la presencia de mujeres, y ahora pueden conseguirlo.




  Los piratas dan por hecho que las mujeres estarán encantadas y que podrán emparejarse sin problemas con ellas. Pero Lord Pirata no ha tenido en cuenta la fuerte personalidad de Sara. Mientras discuten acaloradamente, se encienden las pasiones, y Sara ya no será capaz de discernir el motivo por el que mantiene esa aferrada lucha contra el endiablado y seductor pirata.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Sabrina Jeffries se ha convertido en una de las novelistas de su género más aclamadas por el público y la crítica en los últimos años, consiguiendo que sus títulos se posicionen en las listas de ventas en cuanto ven la luz. En la actualidad, vive en Carolina del Norte con su marido y su hijo, y se dedica únicamente a la escritura. Terciopelo ha editado su trilogía La Real Hermandad de los Bastardos, compuesta por los títulos En la cama del príncipe, Complacer al príncipe y Una noche con el príncipe y también los títulos Seducir a un bribón, Alguien a quien amar y La venganza escocesa, de la serie Escuela de Señoritas.




  www.sabrinajeffries.com




  ACERCA DE LA OBRA




  «A medida que avanzan las páginas, te vas dando cuenta de que pasas por diferentes procesos que te provocan sentimientos de todo tipo. Pero si hay algo que destacaría por encima de todo es la sana frescura de los diálogos, con expresiones que parecen más “frases de hoy en día”, pero que, de alguna manera, aligeran el libro y te acercan a él.»




  ZURIÑE, AUTORASENLASOMBRA.COM




  Lord pirata es la primera entrega de la Trilogía de los Lores, que continúa con Lord prohibido y Lord peligroso, todas ellas en Terciopelo.




  A Emily Toth, mi feminista favorita,


  y a mis padres, quienes me enseñaron


  a luchar por mis derechos.




  
Capítulo uno




  Es una lástima que las damas británicas se resignen a acatar siempre las normas, cuando son plenamente capaces de llevar a cabo reformas…




  Essays on Various Subjects… for Young Ladies,


  HANNAH MORE,


  escritora y filántropa inglesa




  Londres, enero de 1818




  Asus veintitrés años, la señorita Sara Willis ya había pasado por bastantes momentos desapacibles en su vida. Como cuando a la temprana edad de siete años su madre la pilló robando galletas en la imponente cocina de Blackmore Hall, o cuando poco después, durante la ceremonia en la que su madre se esposó con su padrastro, el ya fallecido conde de Blackmore, se cayó dentro de la fuente. O cuando en el baile del año previo presentó la duquesa de Merrington a la amante del duque sin darse cuenta.




  Pero ninguna de esas ocasiones se podía comparar con la que estaba viviendo en esos instantes: ser físicamente asaltada por su hermanastro cuando salía de la prisión de Newgate en compañía del Comité de Señoritas. Jordan Willis, el nuevo conde de Blackmore, vizconde de Thornworth y barón de Ashley, no era la clase de individuo capaz de ocultar su malhumor cuando no estaba de acuerdo con algo, tal y como un nutrido número de miembros del Parlamento habían podido experimentar en carne propia. Y ahora se había tomado la libertad de venir a buscarla en persona, haciendo gala de una rudeza brutal, empujándola hacia el carruaje de la familia Blackmore como si fuera una simple niña pequeña.




  Sara podía oír las risas entrecortadas de sus amigas mientras Jordan abría bruscamente la puerta del carruaje y la acribillaba con una mirada implacable.




  —Entra en la carroza, Sara.




  —Jordan, de verdad, no es necesario recurrir a esas muestras tan poco elegantes.




  —¡Ahora!




  Tragándose el orgullo y la vergüenza, Sara entró en el majestuoso carruaje con tanta dignidad como pudo. Él entró tras ella, cerró la puerta con un golpe seco, y luego se derrumbó en el asiento situado delante de Sara con tanto ímpetu que el carruaje se balanceó enérgicamente.




  Mientras daba órdenes expeditivas al cochero para que se pusiera en marcha, ella miró a sus amigas a través de la ventana como si pretendiera disculparse. Se suponía que tenía que ir con ellas a tomar el té a casa de la señora Fry, pero seguramente ya se habían dado cuenta de que eso no iba a ser posible.




  —Por el amor de Dios, Sara. ¡Deja de mirar a tus amigas con esa carita de pena y mírame!




  Acomodando su grácil figura en los cojines de Damasco, Sara desvió la vista y la fijó en su hermanastro. Abrió la boca para reprocharle su conducta execrable, pero la cerró cuando reparó en su ceño fruncido tan amenazador. A pesar de que estaba acostumbrada al temible temperamento de Jordan, no le gustaba ser la parte receptora. Prácticamente toda la alta sociedad londinense coincidía con ella en esa cuestión, ya que cuando Jordan se enfadaba, podía ser realmente abominable.




  —Dime, Sara, ¿qué aspecto tengo hoy? —bramó él.




  Si Jordan era capaz de lanzar una pregunta como ésa, quizá no estaba tan enojado, después de todo, pensó Sara. Cruzó las manos sobre la falda y lo escudriñó durante unos segundos. Llevaba la corbata un poco torcida, un detalle del todo inusual en él. Su pelo castaño rojizo se mostraba en su estado ingobernable natural, y la levita y los pantalones estaban visiblemente arrugados.




  —Diría que un poco desaliñado, para serte franca. Necesitas un buen afeitado, y tu ropa está…




  —¿Sabes por qué tengo este aspecto? ¿Tienes idea de cuál ha sido el motivo que me ha obligado a salir disparado de mi casa en el campo, sin disponer de tiempo ni para dormir ni para acicalarme como es debido?




  Su reprimenda consiguió que sus cejas oscuras formaran una sólida línea de desaprobación.




  Ella intentó imitarlo, pero no lo consiguió. Poner cara de pocos amigos no era su fuerte.




  —¿Te morías de ganas de verme? —se aventuró a contestar.




  —No te lo tomes a broma —refunfuñó él en ese tono de aviso que usaba para acobardar a las señoronas que deseaban presentarle a sus hijas casamenteras—. Sabes perfectamente bien por qué estoy aquí. Y no intentes ofrecerme tu carita más dulce; no consentiré que lleves a cabo tu proyecto.




  Santo cielo. No podía saberlo, ¿no?




  —¿Qué… qué proyecto? El Comité de Señoritas y yo nos limitábamos a distribuir cestas de comida entre las pobres desafortunadas que cumplen condena en Newgate.




  —No mientas, Sara; lo haces fatal. Sabes perfectamente bien que ése no era el motivo por el que estabas en la prisión de Newgate. —Jordan cruzó los brazos sobre su levita que se ajustaba perfectamente a su figura, desafiándola a que lo contradijera.




  ¿Sabía el verdadero motivo? ¿O simplemente le estaba lanzando un farol? Con Jordan nunca se sabía. Incluso cuando él sólo tenía once años y la madre de Sara se casó con su padre y la llevó a vivir a Blackmore Hall, Jordan ya se comportaba de un modo completamente inescrutable, especialmente cuando intentaba sonsacarle algún secreto a su hermanastra.




  Bueno, ella también podía ser hermética. Cruzó los brazos encima del pecho en un intento de imitarlo y luego inquirió:




  —¿Y se puede saber por qué estaba en Newgate, señor Sabelotodo?




  Nadie conseguía intimidar a Jordan. La única razón por la que él consentía esas insolencias por parte de ella era porque realmente la consideraba como su verdadera hermana, a pesar de que por sus venas no corriera la misma sangre. Sin embargo, a juzgar por el intenso brillo en sus ojos castaños, esta vez Sara se estaba pasando de la raya con tanta petulancia.




  —Estabas en Newgate para conocer a las mujeres que serán trasladadas a la colonia de Nuevo Gales del Sur, en Australia, en el barco de reclusas que zarpará de aquí a tres días, porque se te ha metido en la cabeza la descabellada idea de irte con ellas. —Cuando Sara abrió la boca para protestar, él agregó—: No lo niegues. Hargraves me lo ha contado todo.




  ¡Maldición! ¿El mayordomo se había ido de la lengua? ¡Pero si Hargraves siempre le había sido leal! ¿Por qué razón había traicionado ahora su confianza, ese infeliz?




  Con un terrible sentimiento de derrota, ella se desplomó pesadamente en el asiento y clavó la vista en la ventana. El cielo se mostraba apelmazado como un plato de nata cortada, y una densa niebla cubría el resto del panorama. El carruaje había penetrado ahora en la conocida calle de Fleet Street, donde tenían la sede todas las editoriales más importantes en Inglaterra. Normalmente el trajín de gente en esa famosa calle conseguía animarla, puesto que le demostraba que por lo menos algo estaba intentando cambiar en la sociedad. Pero en esos momentos nada podía levantarle el ánimo.




  Jordan continuó con una voz firme.




  —Cuando recibí la carta de Hargraves, dejé un buen número de labores inacabadas en Blackmore Hall para venir corriendo a Londres e intentar hacerte entrar en razón.




  —Es la última vez que confío en Hargraves —murmuró ella.




  —No seas así, Sara. Ya te lo he dicho varias veces; aunque te niegues a ver los peligros que asumes al continuar en contacto con esa mujer cuáquera, la señora Fry, y su Comité de Señoritas, los criados y yo sí que nos damos cuenta. —La nota de preocupación en su voz se hizo más patente—. Incluso Hargraves, que está a favor de tus esfuerzos reformistas, no es tan iluso como para no reconocer el riesgo que entraña tu nuevo proyecto. Él únicamente se ha limitado a cumplir con su obligación; si no me lo hubiera contado, yo lo habría puesto de patitas en la calle, y él lo sabe.




  Sara miró fijamente a su apuesto hermanastro, cuyo pelo castaño cobrizo y sus ojos marrones se asemejaban tanto a los suyos que la gente normalmente la tomaba por su verdadera hermana. A veces, los intentos de Jordan de protegerla le parecían entrañables, pero en la mayoría de los casos le resultaban tediosos. De no ser por las obligaciones como nuevo conde, que le ocupaban prácticamente todo su tiempo, Sara jamás sería capaz de dedicarse a los proyectos que consideraba más importantes que la seguridad o el decoro.




  Ante la sorda quietud de su hermanastra, Jordan añadió:




  —Mira, Sara, no es que no esté de acuerdo con vuestras ideas reformistas. Te aseguro que valoro mucho los esfuerzos del Comité de Señoritas. Sin ellas, habría más huérfanos en la calle, más bebés muertos de hambre…




  —Más pobres desventuradas obligadas a prostituirse por atreverse a robar pan para sus hijos. —Ella se inclinó hacia delante, con los rasgos rígidos ante el ultraje moral que sentía—. Van a enviar a esas reclusas a una tierra desconocida sólo porque han cometido unas ofensas irrisorias, por el mero motivo de que en Australia necesitan más mujeres.




  —Entiendo —repuso él con sequedad—. Me estás diciendo que no crees que ninguna de ellas merezca estar en la cárcel.




  —No pongas en mi boca palabras que no he dicho —espetó Sara, recordando a las mujeres que había conocido ese mismo día—. Admito que muchas de ellas son ladronas y prostitutas… o algo peor. Pero por lo menos la mitad de ellas son mujeres que se han visto obligadas a robar por culpa de la pobreza. Deberías oír sus «tremendos» delitos: robar ropa vieja para intercambiarla por un poco de carne, o robar un chelín de la caja registradora. Una mujer ha sido condenada a ir a Australia por haber robado cuatro coles de una huerta. ¡Cuatro coles, por el amor de Dios! En cambio, un hombre sólo habría recibido un par de azotes por ese mismo delito.




  La expresión en la cara de Jordan se tornó más solemne.




  —Sé que la justicia no siempre es justa, muñequita. Pero las cosas hay que arreglarlas desde el Parlamento, aprobando leyes.




  Ahora la llamaba «muñequita». Sólo la llamaba así cuando deseaba sosegarla.




  —El Parlamento ha delegado las responsabilidades que tenía sobre las reclusas transportadas a Australia al Consejo Naval, cuyos miembros simplemente no saben nada del tema.




  La humedad fría del carruaje de Blackmore no se podía comparar con el frío amargo que esas mujeres sufrían en la prisión de Newgate ni que sufrirían durante el viaje. Incluso tendrían que soportar cosas aún peores. La voz de Sara se tornó más glacial a causa de tal pensamiento.




  —En el mismo instante en que esas mujeres pisan esos barcos, la tripulación ya se sobrepasa con ellas. Los barcos se convierten en burdeles flotantes, hasta que las mujeres llegan a su destino, donde son entregadas a unos amos incluso más desalmados. ¿No te parece un castigo demasiado severo para una mujer que ha robado un poco de leche para alimentar a su bebé?




  —Burdeles flotantes. ¿Y contándome todo esto esperas convencerme para que te deje subir en uno de esos barcos infernales?




  —Oh, los hombres no me molestarán, ya me entiendes. Sólo se aprovechan de las reclusas porque saben que ellas no están en condiciones de contraatacar.




  —No te molestarán —repitió él con sarcasmo—. Mira, si eso no es lo más ridículo, lo más ingenuo…




  Jordan se calló cuando ella lo miró fijamente.




  —Sara, un barco lleno de reclusas no es el lugar más adecuado para una…




  —¿Reformista? —El carruaje se zarandeó bruscamente al esquivar un bache. Cuando nuevamente volvió a avanzar con más calma, ella agregó—: No puedo pensar en una situación más adecuada que precise de la intervención de una reformista.




  —¡Por todos los demonios! ¿Y se puede saber por qué diantre crees que tu presencia en ese barco conseguirá cambiar algo?




  Sara se mostró perpleja ante la blasfemia. Lamentablemente, no era el momento oportuno para sermonearlo acerca de esa cuestión.




  —Los grandes señores de tu Parlamento han ignorado las protestas de los misioneros que se embarcan con las reclusas. Pero no ignorarán a la hermana del conde de Blackmore si ésta se presenta ante ellos con un informe detallado sobre las condiciones deplorables, tanto en los barcos como en Australia.




  —Tienes razón. —Jordan se inclinó hacia delante, emplazando sus manos enguantadas sobre las rodillas—. No podrán ignorarte… si vas. Pero puesto que no existe ni la más remota posibilidad de que te deje ir…




  —No puedes detenerme, y lo sabes. Soy lo suficientemente mayor como para ir donde quiera, con o sin tu permiso. Aunque me encerraras en mi habitación, hallaría la forma de escapar, y si no lo conseguía a tiempo para embarcarme en esta ocasión, sí que lo haría para la siguiente.




  Jordan estaba tan lívido que ella temió que fuera a desmayarse allí mismo. Santo cielo, qué volátil que era ese hombre. Que Dios se apiadara de la mujer que acabaría casándose con él.




  —Si no pensabas que podría detenerte, ¿por qué esperaste a que estuviera fuera de la ciudad para poner tu plan en marcha? —refunfuñó él.




  —Precisamente porque quería evitar esta discusión. Porque me importas lo suficiente como para odiar pelearme contigo.




  Jordan farfulló una maldición que apenas pudo oírse, sofocada por el ajetreo del carruaje.




  —Entonces, ¿por qué no te importo lo suficiente como para que te quedes aquí?




  Sara suspiró.




  —Vamos, Jordan, mi ausencia seguramente te hará la vida más llevadera. Te será más cómodo correr de una a otra de tus fincas si no tienes que preocuparte por mí.




  La travesía hasta Nuevo Gales del Sur duraba casi seis meses de ida y seis meses más de vuelta, así que Sara estaría ausente un año.




  —¿Que no tendré que preocuparme por ti? ¿Qué crees que haré todo ese tiempo? —Propinó un puñetazo en la tapicería del carruaje—. Por Dios, Sara, los barcos se hunden, hay epidemias, y siempre existe la posibilidad de un motín a bordo…




  —¡Huy, sí! Y no te olvides de los piratas. Sin lugar a dudas, seremos una apetecible recompensa para ellos. —Sofocó una sonrisa. Jordan siempre pensaba en lo peor, aunque fuera lo más absurdo que uno pudiera llegar a imaginar.




  —Te parece la mar de divertido, ¿eh? —Se pasó los dedos por el pelo, alisándolo todavía más—. No tienes ni idea de lo mucho que te estás arriesgando.




  —Te equivocas. Sí que lo sé. Pero a veces uno debe arriesgarse a ciertos peligros para obtener algo que merezca realmente la pena.




  Una chispa melancólica emergió de los ojos de Jordan. Lanzó un suspiró y sacudió la cabeza.




  —No hay duda de que eres la hija de Maude Gray.




  La mención de su madre hizo que Sara se pusiera seria.




  —Sí, lo soy, y estoy muy orgullosa de ello.




  Su madre había luchado duro por reformar algunos aspectos en su país. Empezó el día en que el padre de Sara, un soldado sin trabajo, fue encarcelado por culpa de unas deudas. Y continuó por esa vía incluso después de la muerte de su esposo, acaecida mientras cumplía condena en prisión. Sara estaba completamente convencida de que había sido el altruismo de su madre lo que había seducido al fallecido conde de Blackmore. Su madre conoció al conde, un hombre de ideas muy progresistas, mientras ésta solicitaba su ayuda para conseguir que los miembros de la Cámara de los Lores escucharan sus planes para reformar el sistema penitenciario. Se enamoraron casi de inmediato, y después de casarse con él, Maude continuó con sus actividades reformistas.




  Hasta que ella murió hacía dos años, a causa de una larga y dura enfermedad.




  Los ojos de Sara se anegaron de lágrimas. Las apartó con el dorso de la mano y luego desvió los dedos hasta acariciar el medallón grabado de plata de su madre, que siempre llevaba colgado en el cuello.




  —Todavía la echas de menos. —El comentario aterciopelado de Jordan rompió el silencio reinante en el carruaje.




  —No pasa ni un día en que no piense en ella.




  Los golpecitos que Jordan empezó a dar con los dedos en su rodilla demostraron el enorme grado de incomodidad que la profunda emoción de su hermanastra le había provocado.




  —Yo también quería a tu madre. Me trató como a un hijo, incluso en esa época en la que… no deseaba tener a una madre a mi lado.




  Sara siempre había presentido que había algo peculiar en la relación de Jordan con su propia madre, que murió sólo un año antes de que Maude conociera a su padre y se casara con él en segundas nupcias. Pero Jordan y su padre siempre se habían negado a hablar de la primera lady Blackmore, y Sara nunca los presionó al respecto.




  —Para serte sincero, yo también echo de menos a tu madre —se apresuró a añadir Jordan—, y respeto su labor como reformista.




  —Y tu padre también la respetaba; no lo olvides.




  —Sí, pero incluso mi padre se habría opuesto a tu proyecto. Habría alegado que deberías quedarte aquí y…




  —¿Y hacer qué? ¿Dar de comer a los pobres? ¿Realizar visitas ocasionales a la prisión mientras hacía la vista gorda a tus esfuerzos por encontrarme un marido adecuado?




  Sara se arrepintió de sus duras palabras en el momento en que las pronunció. No deseaba enojarlo, no cuando se iba a marchar de Londres al cabo de unos pocos días.




  —¡Mis esfuerzos por encontrarte un marido adecuado! ¿Se puede saber a qué diantre te refieres?




  —No soy tan ingenua, Jordan. Sé por qué insistes tanto en que vaya a esas celebraciones que están tan de moda entre la alta sociedad. —Inclinándose hacia delante, Sara tomó las manos de su hermanastro entre las suyas; las notó frías y rígidas, a pesar de los guantes de piel que las cubrían—. Piensas que si me exhibes ante suficientes solteros que puedan ser un buen partido, uno de ellos se apiadará de mí y se casará conmigo.




  —¡Apiadarse de ti! —Jordan se zafó de sus manos con un aire disgustado—. ¿Cómo puedes hablar así? Eres guapa, inteligente e ingeniosa. Lo único que sucede es que todavía no has encontrado al hombre de tu vida…




  —El hombre ideal no existe. ¿Por qué no puedes meter esa idea tan sencilla en tu dura cabezota?




  —Aún me guardas rencor por lo del coronel Taylor. ¿No es cierto? Te niegas a conocer a otros hombres porque no te dejé casarte con él.




  —¡No es cierto! Eso pasó hace cinco años. Y no es verdad que no me hubiera podido casar con él si hubiera querido. —Cuando Jordan la miró con cara de sorpresa, ella dudó, debatiéndose entre su orgullo y la necesidad que sentía por hacer que él comprendiera sus sentimientos. Al final ganó la necesidad—. Yo… nunca te lo había contado, pero… ¿recuerdas la noche en que se lo explicaste todo a tu padre? ¿La noche en la que él me llamó y me amenazó con desheredarme si me casaba con el coronel?




  —¿Cómo podría olvidarlo? Te enfadaste muchísimo conmigo.




  —Bueno, pues esa misma noche me escabullí de casa para ver al coronel Taylor en secreto.




  Las hermosas facciones de Jordan se retorcieron de angustia.




  —¡No puede ser!




  —Fui a verlo y… y le pedí que nos escapáramos juntos. —Sara desvió la vista hacia la ventana. Los dolorosos recuerdos no le permitían mantener la mirada fija en los penetrantes ojos de su hermano—. Pero él no quiso. Parece ser que el coronel era realmente un bribón, tal y como tú habías asegurado. Sólo me quería por mi fortuna. Y yo fui tan ilusa como para no darme cuenta.




  Sara esperó a que su hermano aceptara su confesión como una forma de demostrarle que era plenamente consciente de que en el pasado había tomado decisiones precipitadas. Pero cuando él le propinó unas palmaditas en la rodilla, tuvo que hacer un enorme esfuerzo por contener las lágrimas que nuevamente deseaban aflorar.




  —Ilusa no, muñequita. —Su voz era ronca y cariñosa—. Simplemente eras muy joven. Las mujeres os dejáis guiar por vuestros instintos en esa temprana edad, y ya dicen que el amor es ciego. No podías ver su verdadera personalidad, tal y como el resto de nosotros lo veíamos.




  —¡Pero debería haberlo visto! Todo el mundo se dio cuenta… tú, papá, incluso mamá. La única persona incapaz de verlo fui yo.




  —¿Y ésa es la razón por la que no deseas dar ninguna oportunidad a otros posibles pretendientes? ¿Porque crees que te decepcionarán?




  Sara empezó a juguetear nerviosamente con uno de los lazos de su vestido de día de color azul levantino, retorciéndolo inflexiblemente con su dedo índice enfundado en un guante.




  —Mientras mamá estuvo enferma, no tuve tiempo para pensar en pretendientes. Cuando murió, supongo que… me amedrenté. Me equivoqué tanto en mi primera elección… y ahora… ahora no sé si puedo distinguir entre un cazafortunas y un hombre de fiar.




  —No puedes acusar a ninguno de mis amigos de ir detrás de ti por tu fortuna. Fíjate en Saint Clair, por ejemplo. Admito que no tiene una enorme fortuna, pero la riqueza no es un factor determinante para él. Y a menudo elogia lo bella que eres.




  —Saint Clair jamás aprobaría mi trabajo. Ese hombre quiere una mujer que se comporte como la dueña y señora de su casa, y no a una reformista. —Luego añadió con un tono burlón—: Además, le gusta el salmón, y yo simplemente no puedo soportar a un hombre que le guste el salmón.




  —Vamos, sé seria, Sara. Ahí fuera hay un montón de hombres que estarían dispuestos a casarse contigo.




  Sara retorció el lazo con más tesón.




  —No tantos como crees. Los hombres que están por debajo de mi posición social se sienten atraídos por mi fortuna, y los hombres que están por encima no quieren complicarse la vida con una esposa que se dedique a molestar a sus allegados con ideas reformistas.




  —Entonces busca a alguno de una posición intermedia.




  —No existe un individuo así. Soy una plebeya adoptada por un conde, pero sin estirpe propia. No soy ni carne ni pescado. No pertenezco a tu mundo, Jordan. Jamás perteneceré. Únicamente me siento cómoda cuando estoy con las del Comité de Señoritas, y en ese círculo te aseguro que no existen pretendientes potenciales.




  Lo que Sara no dijo era que nunca encontraría a un hombre de cualquier posición social con el que pudiera imaginarse pasar el resto de su vida. Los amigos de Jordan eran unos tipos muy agradables, pero preferían pasarse la vida divirtiéndose antes de hacer nada útil. Y ninguno de ellos la comprendía. Ni uno solo.




  —Por Dios, Sara, si creyera que con ello evitaría que te marcharas, yo mismo me casaría contigo. No tenemos vínculos de sangre, por lo que supongo que podríamos casarnos.




  Sara se echó a reír.




  —¿Lo supones? ¡Vaya entusiasmo! —Sabiendo como sabía lo que Jordan pensaba acerca del matrimonio, se quedó gratamente sorprendida de que le hubiera llegado a sugerir que se esposara con él. Intentó imaginarse cómo sería su vida casada con Jordan, pero le fue del todo imposible—. ¡Vaya tontería! No es factible, y tú lo sabes. No somos hermanos de sangre, pero nos comportamos como hermanos en casi todos los aspectos. Jamás podríamos consumar el matrimonio.




  —Es cierto. —Jordan parecía visiblemente aliviado de que ella hubiera rechazado la oferta que había lanzado de forma tan irreflexiva—. Además, con ello no evitaría que te marcharas, ¿no es cierto?




  —Supongo que no. Vamos, Jordan, ese barco lleno de reclusas no será tan terrible como imaginas. La mayoría de las mujeres fueron condenadas por delitos no violentos. El médico llevará a su mujer y, en el pasado, los misioneros llevaban a sus esposas a bordo. Estaré perfectamente a salvo.




  El carruaje se adentró en el elegante y efervescente barrio de Londres llamado Strand, y Jordan clavó la vista en la ventana, como si buscara respuestas en las carísimas tiendas que hacían las delicias de la aristocracia.




  —¿Y si te llevas a un criado, a modo de protección?




  Sara le lanzó una mirada perspicaz. Su hermano se estaba reblandeciendo, lo sabía. Eligió las palabras con sumo cuidado.




  —No puedo llevarme a un criado. Nuestra idea es ocultar mi relación contigo. Me voy a hacer pasar por una maestra solterona, que se encargará de montar la escuela para las reclusas y sus hijos, tal y como hasta ahora han hecho los misioneros.




  —¿Hijos?




  La imagen de todos esos niños que acababan embarcándose en esos barcos la llenó de una rabia incontenible.




  —Sí, una reclusa enviada a Australia tiene derecho a llevarse con ella a sus hijos menores de seis años y a sus hijas menores de diez años. Si consideras que me veré expuesta a un espectáculo deplorable, imagina a esas pobres criaturas —comentó Sara con amargura.




  Jordan permaneció unos instantes en silencio, como si estuviera imaginándose la escena.




  —¿Y por qué tienes que viajar de incógnito?




  —Escribiré un diario relatando los abusos. Si el capitán y la tripulación averiguaran que soy tu hermana, ocultarían sus malas artes. Queremos un informe honesto sobre las condiciones en esa clase de viajes; por eso no puedo revelarles mis vínculos con la nobleza.




  —Pero eso no significa que no pueda enviar a…




  —Sara Willis, una simple maestra, no viajaría con un criado, te lo aseguro.




  —Genial —pronunció él con un marcado tono sarcástico—. Ni siquiera podrás disponer de un criado.




  —No lo necesitaré. —Sara intentó hablar con un tono más animoso—. ¿Me consideras tan inepta como para no ser capaz de apañarme sola sin un criado durante una temporada?




  —Sabes perfectamente bien que no se trata de ser o no capaz. —Jordan hizo una pausa y luego prosiguió—. Así que estás decidida a embarcarte en el Chastity,* ¿no es verdad? ¡Maldita sea! ¿A quién demontre se le habrá ocurrido un nombre tan inapropiado para ese barco?




  Cuando Sara lo acribilló con la mirada, él apartó la vista y la fijó de nuevo en la ventana. Ya estaban llegando a la mansión que la familia Blackmore poseía en la ciudad. Se trataba de un impresionante palacete ubicado en Park Lane, en el corazón del elegante barrio de Mayfair, que había sido erigido con la intención de intimidar a cualquier mortal inferior que se aventurara a adentrarse en sus espectaculares pasillos.




  Sara podía recordar cómo esos imponentes pilares y esa miríada de ventanas la habían impresionado la primera vez que ella y su madre asistieron a cenar a la espléndida mansión. Pero su padrastro no permitió que se sintiera intimidada. Se ofreció a mostrarle la nueva camada de cachorros que albergaba en la cocina, y con ese gesto consiguió ganarse su corazón para siempre.




  A veces lo echaba de menos tanto como a su madre. Nunca llegó a conocer a su verdadero padre, y el conde llenó ese puesto de una forma tan admirable que Sara siempre lo vio como a su verdadero padre. Él amaba a su madre con locura. A pesar de que su muerte acontecida un año después de que Maude falleciera dejó tanto a ella como a Jordan destrozados, no fue una sorpresa para ninguno de los dos. A lord y a lady Blackmore jamás les gustó estar separados.




  El carruaje se detuvo, Jordan saltó sobre el sendero cubierto por una finísima capa de escarcha y luego se apresuró a ayudarla a bajar. En lugar de soltarle la mano rápidamente, la apresó entre las suyas.




  —¿Así que no hay nada que pueda hacer para evitar que te marches?




  —Nada. Es algo que tengo que hacer. De verdad, Jordan, no te preocupes. Todo saldrá bien.




  —Eres la única familia que me queda, muñequita. Y la verdad es que no quiero perderte.




  Sara notó cómo se le formaba un nudo en la garganta, y estrujó cariñosamente la mano de su hermano.




  —No me perderás. Sólo dejarás de verme durante una temporada. El año pasará volando, ya lo verás, y antes de que te des cuenta ya volveré a estar de vuelta.




  Un año. A Jordan le pareció una eternidad. A pesar de que no pronunció ni una sola palabra más cuando ella lo agarró por el codo y lo arrastró hasta el interior de la casa, sintió unos enormes deseos de zarandearla para hacerla entrar en razón. ¡Una mujer de su posición en un barco lleno de reclusas! ¡Vaya insensatez!




  Pero sabía que no podría hacer nada para detenerla. Quizá si su padre hubiera estado vivo…




  No, ni siquiera su padre habría sido capaz de convencer a Sara cuando ésta había tomado la determinación de hacer alguna cosa. La confesión de cómo se había escapado para verse a escondidas con el coronel Taylor era la prueba.




  ¡Que el demonio se llevara a Taylor! Si no hubiera sido por ese maldito coronel, probablemente ahora Sara estaría casada y rodeada de un par de vástagos, en lugar de planeando viajar a Australia en una misión descabellada.




  Jordan observó a Hargraves mientras éste se acercaba para tomar el abrigo de su hermana. Ella le lanzó una mirada acusadora.




  El pobre Hargraves se puso colorado hasta las raíces de su escaso pelo.




  —Lo siento, señorita. De verdad que lo siento.




  Como de costumbre, Sara se suavizó ante la visión del remordimiento del criado. Rápidamente le propinó una palmadita en la mano al tiempo que murmuraba:




  —No te preocupes. Sólo cumpliste con tu deber.




  A continuación, les dio la espalda y empezó a subir los alfombrados peldaños de la majestuosa escalinata. Jordan la contempló sin pestañear. Su hermana era la persona más generosa y gentil que jamás había conocido. ¿Cómo diantre iba a sobrevivir en un barco lleno de reclusas? Sus labores con el Comité de Señoritas le habían proporcionado una pequeña muestra de las miserias humanas, pero nunca se había visto inmersa en ese mundo tan cruel. Una vez en el barco, se vería irremediablemente atrapada durante un año o más. Desprotegida. Sola.




  Jordan observó su bella figura por detrás, las puntas de su melena cobriza que despuntaban por debajo del recogido de su cabello, su andar tan inconscientemente femenino, y un suspiro se escapó de sus labios. Sara no se daba cuenta de lo atractiva que era. Podía sentirse incómoda entre la alta sociedad, pero eso no evitaba que todos los hombres la desearan. Al contrario. Él se había pasado la primera mitad de la temporada de bailes frenando los impulsos más atrevidos de los pretendientes más osados de su hermana.




  Sara no era especialmente hermosa, aunque se la podía considerar una mujer ciertamente atractiva. No obstante, conseguía atraer a los hombres gracias a su inteligencia y a esa amabilidad tan franca que profesaba con todo el mundo, sin tener en consideración la posición social de su interlocutor. Una maestra solterona y amargada no tendría nada que temer de los marineros a bordo del Chastity, pero no sería igual con Sara. ¿Cómo podía permitir que se embarcara en ese barco sin ninguna clase de protección?




  No podía. Y puesto que no podía negarle el derecho a ir, sólo le quedaba una alternativa. Tendría que maquinar algo para protegerla.




  Tan pronto como Sara desapareció de su vista, Jordan miró fijamente a Hargraves.




  —¿Conoces a algún marinero?




  —Sí, señor. —El criado de mediana edad tomó el abrigo y el sombrero del conde con una cara estudiadamente inexpresiva—. Mi hermano menor, Peter, es marinero.




  Un plan empezaba a gestarse en la mente de Jordan.




  —¿Es bueno en defensa propia? ¿Y es capaz de defender a alguien?




  Hargraves le lanzó una mirada sagaz.




  —Estuvo en la Marina seis años antes de enrolarse en la tripulación de un barco mercante. Por lo que me han dicho, es muy diestro con los puños. No nos vemos con frecuencia, porque él se pasa la mayor parte de su tiempo en alta mar.




  —¿Está embarcado en estos momentos?




  —No, señor. Regresó hace un par de semanas.




  —Excelente. ¿Crees que le interesará volverse a embarcar dentro de un par de días? Hay una bonita suma de dinero esperándolo.




  El criado asintió.




  —Estoy seguro de que sí, señor. No tiene esposa de la que ocuparse. Además, me debe un par de favores.




  —Haz que venga mañana a las diez. Ah, y asegúrate de que Sara no lo vea. ¿Has comprendido bien?




  —Sí, señor —respondió Hargraves con un aire conspirador—. Y debo añadir, señor, que estoy seguro de que Peter no os defraudará.




  —Así lo espero. —Con una sonrisa, Jordan se despidió de Hargraves, aliviado de haber hallado la forma de vigilar a Sara mientras ella estuviera a bordo de ese horrible barco. No quería hacerse ilusiones hasta que no conociera a Peter Graves en persona, pero si el tipo le parecía adecuado, Sara dispondría de un compañero en el Chastity, lo quisiera o no.




  
Capítulo dos




  Nadie debería confiar en su virtud si no tiene la ocasión de pecar, puesto que su fuerza es absolutamente desconocida hasta que se percibe. Por consiguiente, uno de los primeros deberes es evitar caer en el error de tentarla.




  Carta del 22 de junio de 1752,


  LADY MARY WORTLEY MONTAGU,


  reputada figura de la alta sociedad inglesa




  Había transcurrido una semana desde la discusión entre Sara y su hermanastro, y ahora ella se hallaba en la cubierta del Chastity. Era temprano, por la mañana, a esa hora en la que el océano se asemeja a una fabulosa alfombra acuosa. El espectáculo no podía ser más fascinante. Sara jamás había presenciado nada similar hasta dos días antes, cuando dejaron atrás las aguas del Támesis para adentrarse en alta mar. Rápidamente se sintió seducida por la naturaleza cambiante del océano.




  El primer día transcurrió como si navegaran a lomos de un dragón enloquecido que transportara el barco sobre su espalda ondulante. Con su resoplido, la bestia había dispersado una neblina que, filtrándose por las barandillas de cubierta, los había rodeado a todos por completo, y con sus garras acuáticas golpeaba furiosamente el casco de la nave, haciendo que la fragata de tres mástiles se balanceara estrepitosamente en cada nueva embestida, como si de un simple monigote se tratara.




  Ese día, sin embargo, el dragón estaba más calmado; parecía que se había transformado en un inofensivo caballito balancín que se dedicaba a empujar el barco hacia delante en una agradable moción rítmica. Sara inhaló el aire salado, tan distinto al hedor empalagoso de Londres. Gracias a Dios se había escapado de los terribles mareos que habían sufrido algunas de las reclusas. Era como si hubiera nacido para vivir en el mar.




  —Vaya día tan bonito, ¿eh, señorita? —comentó una voz a su lado.




  Sara se dio media vuelta rápidamente y descubrió a uno de los marineros que, de pie a su lado, se apoyaba en la barandilla. Ya se había fijado en ese individuo antes, porque le pareció que la observaba con demasiada atención. Había algo en él que le resultaba familiar, aunque no podía adivinar el qué. No se parecía a nadie que conociera. Se trataba de un hombre delgado pero fuerte, de unos treinta años, con unas enormes orejas y con las piernas y los brazos delgadísimos; realmente se asemejaba al típico mono encaramado en un organillo que se podía ver de vez en cuando en alguna calle de la capital. A pesar de que su aspecto no le infundaba temor, le incomodó la intensidad de su interés.




  Además estaba demasiado cerca de ella, más cerca de lo que se podría considerar conveniente.




  —Sí, un día muy bonito —murmuró Sara, al tiempo que se alejaba unos pasos del sujeto. Luego le dio la espalda y se puso a contemplar el océano, ignorándolo de una forma descarada, con la esperanza de que la dejara sola.




  Pero él se le acercó más.




  —Usted es la maestra de las reclusas, ¿no? La señorita Willis.




  —Sí, iniciaremos las clases esta mañana.




  Cuando el tipo se inclinó hacia ella, Sara notó que su corazón empezaba a latir desbocadamente; echó un vistazo a su alrededor en busca de ayuda, pero aparte de los marineros que pululaban por cubierta izando velas o encaramados en los mástiles, no avistó a nadie más. Y lo que no pensaba hacer era pedir ayuda a uno de esos veintidós marineros. No se fiaba ni un pelo de ellos. Ya había tenido que regañar a uno la noche anterior, cuando había salido de su diminuto camarote porque no conseguía conciliar el sueño y pilló a ese tipo intentando colarse en el compartimiento destinado a las reclusas.




  Pero ¿dónde estaba el capitán y los oficiales del barco esa mañana? ¿O el médico y su esposa?




  —Tenía ganas de hablar con usted… —empezó a decir el hombre, mientras Sara se preparaba para lanzarle una fuerte reprimenda. Mas entonces sonó la campana del barco, anunciando el inicio del siguiente turno de vigilancia.




  Sara se aprovechó del ajetreo del momento, en que los hombres bajaban apresuradamente de los mástiles y aparecían otros en cubierta, para escapar del extraño marinero. Pero los latidos de su corazón continuaron resonando en sus oídos cuando entró precipitadamente en el salón donde ella y los oficiales del barco desayunaban. Quizá el temor de Jordan por su seguridad estaba bien fundado, después de todo.




  «No seas ridícula —se dijo a sí misma al entrar en el salón que ya le resultaba familiar—. Hay un montón de gente a tu alrededor. Lo único que no debes hacer es pasear sola por cubierta».




  Pero eso no iba a ser nada fácil. No soportaba la idea de quedarse todo el tiempo en su camarote o bajo cubierta, y tampoco tenía a nadie de confianza con quien pudiera deambular tranquilamente por cubierta. Cuando el capitán Rogers entró en la sala y se sentó en el extremo opuesto de la mesa, Sara ofrecía un semblante triste. El bueno del capitán jamás le haría de escolta. Ese cincuentón, arisco y fanfarrón, estaba más interesado en gobernar su barco que en entablar conversación con la embrolladora enviada por el Comité de Señoritas.




  Sara observó a todos los ocupantes de la mesa. Los oficiales parecían estar demasiado ocupados como para querer hablar con ella, y a pesar de que el médico y su esposa accederían probablemente a acompañarla, prefería estar completamente sola antes que tener que conversar con ese par. Jamás había conocido a unas personas tan sombrías, llenas de presagios terribles sobre tormentas y naufragios. El médico había atemorizado a la hija de una de las reclusas arguyendo que su frente protuberante era un claro indicio de que la muchacha acabaría siendo una delincuente, como su madre. La niña sólo logró calmarse cuando Sara le contó que la mujer del médico tenía una frente muy parecida, aunque la disimulara con unos ridículos ricitos.




  El cocinero del barco le lanzó a Sara un cuenco lleno de copos de avena, y ella agarró el recipiente por la punta para evitar que se desplazara por la mesa a causa del constante balanceo del barco. No, encontrar compañía no era la respuesta. Simplemente tendría que contentarse con su trabajo. Afortunadamente, había suficiente trabajo como para estar todo el tiempo ocupada, con los ocho niños en edad escolar a bordo del Chastity, además de las cincuenta y una reclusas y sus trece hijos pequeños. Sara albergaba la sospecha de que todo el mundo —exceptuando los bebés, claro— necesitaría alguna forma de escolarización.




  Por ello, una hora más tarde, cuando bajó a las celdas de la prisión ubicadas en el puente inferior, se sintió con unas enormes ganas de empezar. Aunque pareciera extraño, se sentía más a salvo con las reclusas que con los marineros.




  Con las puertas de las celdas abiertas y las mujeres pululando tranquilamente, preparándose para el día, Sara casi se olvidó de que eran delincuentes. Estaban divididas con poca exactitud en ocho salas. Por la noche, dos salas llenas de mujeres con sus hijos se cerraban para formar una sola celda que medía aproximadamente doce metros cuadrados, pero durante el día las reclusas gozaban de más libertad. Mientras entraban y salían, depositando sus pertenencias en uno de los tres niveles de literas y en las palanganas llenas de agua salada para hacer la colada, tenían un mismo aspecto que cualquier otra mujer viajera.




  Bueno, salvo por los tatuajes, por supuesto, que emergían por debajo de las mangas poco finas de algunas de las mujeres. ¿Qué era lo que impulsaba a una mujer a adornar su cuerpo de una forma permanente? Probablemente, la misma idea que impulsaba a las mujeres civilizadas en las épocas anteriores a exhibir pelucas empolvadas y faldas con miriñaques. Seguramente la moda entre las reclusas no era más absurda que cualquier otra moda.




  Lo cierto era que sólo las delincuentes más pendencieras lucían tatuajes, las mujeres que habían formado parte de bandas de ladrones o que habían mezclado la prostitución con las malas artes de robar. Las criadas o las dependientas de comercios que habían sido condenadas al exilio por robar una tarta y ropa usada jamás se atreverían a desfigurar sus cuerpos.




  Sara se agarró a uno de los mástiles cuando el barco se balanceó, y se dedicó a observarlas con ojo crítico. Iban vestidas de una forma deplorable. Para no perder la costumbre, las reglas del Consejo Naval eran un gran despropósito. Algún majadero había decidido que la lana y la franela provocaban enfermedades, por lo que no se consideraban materiales aceptables para confeccionar los uniformes de las reclusas. Como resultado, las pobres llevaban unas simples camisolas de algodón, que no ofrecían protección alguna contra el aire invernal del Atlántico Norte. Incluso a los niños sólo se les permitía llevar prendas de algodón.




  Era necesario hacer algo al respecto inmediatamente. Además de las muselinas vaporosas que Sara había metido en sus maletas para los climas más cálidos, también había añadido cinco camisolas baratas de lana. Pero no las necesitaba todas. Con dos tenía suficiente, aunque ello significara que tendría que lavarlas cada día. Con las otras podría confeccionar ropa para los más pequeños. En cuanto a las mujeres, quizá podría convencer al capitán para que colocara una estufa en la bodega, por lo menos hasta que se aproximaran a los trópicos.




  Pero eso era algo que podía hacer más tarde. Ahora era el momento de poner en marcha su pequeña escuela. Sara se soltó del mástil y separó bastante las piernas para conseguir un mejor equilibrio en el suelo movedizo del barco, luego dio unas palmadas para llamar la atención de las mujeres.




  Tan pronto como todas se quedaron quietas y la miraron, esbozó una sonrisa.




  —Buenos días. Espero que hayáis dormido bien. —Cuando ellas empezaron a murmurar, Sara continuó—: Algunas de vosotras ya sabéis que soy un miembro del Comité de Señoritas de la señora Fry porque os visité en Newgate. Para aquellas que todavía no me conocen, soy la señorita Sara Willis, vuestra maestra.




  Las mujeres empezaron a cuchichear. Les habían dicho que recibirían clases, pero estaba claro que la idea no seducía a algunas de ellas. Después de un largo rato de codazos y murmuraciones, una de las mujeres dio un paso hacia delante, separándose del resto.




  Sus manos sin guantes y su cara estaban enrojecidas y agrietadas a causa del frío. Sin embargo, exhibía un aire altivo que no casaba en absoluto con su penosa situación.




  —Algunas de nosotras ya sabemos el abecedario y también sabemos sumar, señorita. No necesitaremos ir a sus clases.




  Sara no se ofendió ante el insolente tono de la mujer. Las reclusas habían tenido que soportar un sinfín de cambios últimamente, por lo que estaban en todo su derecho de mostrar desconfianza. El objetivo que se había marcado era disipar en lo posible los recelos de todas ellas.




  Sara sonrió a la mujer.




  —De acuerdo. Aquellas que ya sepan el abecedario y también sepan sumar me ayudarán con las otras que no saben. Para mí será un placer contar con su ayuda, señorita… —Sara se detuvo un momento—. ¿Cómo se llama?




  Su amabilidad pareció amedrentar a la mujer.




  —Louisa Yarrow —balbució. Acto seguido, le lanzó una mirada llena de recelo, como si pensara que Sara le estaba tomando el pelo. Echó la cabeza hacia atrás con aire arrogante, y su corta melena de color dorado se agitó—. Pero no sé si quiero ayudarla.




  —La decisión es únicamente suya, señorita Yarrow. Aunque considero que es una lástima que los niños se pasen todo el viaje sin asistir a clase. La verdad es que esperaba que alguien pudiera ocuparse de ellos mientras yo me encargo de las mujeres que están interesadas en aprender. —Soltó un suspiro exagerado—. Pero si nadie desea ayudarme…




  —¡Yo la ayudaré, señorita! —exclamó una voz desde el agujero más recóndito de uno de los compartimentos.




  Sara fijó la vista en el punto de donde provenía esa tímida voz tan infantil, pero cuando la niña con el pelo negro se levantó y se sujetó a los barrotes de hierro de una celda para no perder el equilibrio, Sara se dio cuenta de que no se trataba de una niña sino de una criatura similar a una muñeca con unas proporciones femeninas.




  Sara se fijó en su sonrisa alentadora.




  —Y te llamas…




  —Ann Morris, y soy galesa. —El marcado acento galés de la mujer no dejaba lugar a dudas—. No sé el abecedario en inglés, pero me lo sé en galés.




  —¿Y qué narices crees que vas a conseguir con eso, allá donde nos llevan? —la increpó una voz despiadada desde una de las literas—. ¡Sólo porque se llame Nuevo Gales del Sur no quiere decir que esté lleno de galeses!




  Todas las mujeres se echaron a reír a carcajadas ante esa salida tan ocurrente. La diminuta Ann Morris parecía acobardada, lo cual hizo que algunas reclusas se rieran con más fuerza.




  Con la cara contrariada, Sara dio unas palmadas hasta que consiguió que reinara nuevamente el silencio.




  —De todos modos podrás ayudarme, Ann —añadió, ignorando los comentarios mordaces de las demás—. No necesitas saber el abecedario en inglés para ayudarme con los niños mientras yo doy clases a las mujeres. Podrás aprender al mismo tiempo que los niños.




  Cualquier otra mujer se habría sentido insultada por haberla equiparado con los niños, pero Ann Morris le lanzó a Sara una sonrisa de agradecimiento antes de sentarse de nuevo. Era obvio que le gustaban los niños, y la intención de Sara era sacar partido de ese detalle para ayudar a que la muchacha aprendiera.




  Cuando Sara volvió a enfocar toda su atención en el resto de las reclusas, se sorprendió al comprobar que ya no se mostraban tan hostiles como al principio.




  —Bueno, sigamos, el Comité de Señoritas nos ha enviado cincuenta kilos de retales y material de costura para que podáis confeccionar edredones con ellos. Cada una de vosotras recibirá un paquete con material para coser y un kilo de tela. Podéis vender todos los edredones que acabéis y quedaros con los ingresos que obtengáis.




  La propuesta obtuvo una visible aprobación por parte de las mujeres. A pesar de que el dinero que pudieran obtener con los edredones fuera escaso, Sara sabía que sería más que bienvenido en las tierras desconocidas. Era la primera vez que ponían en marcha el proyecto de ofrecer a las reclusas material de costura. En los viajes anteriores, las tripulaciones de los barcos se habían quejado de que las mujeres estaban visiblemente inquietas y que no paraban de causar problemas. Por supuesto, cualquiera que tuviera un mínimo de sentido común se habría dado cuenta de que las mujeres necesitaban ocupar su tiempo en alguna tarea, pero el sentido común parecía haber sido barrido por completo de entre los miembros del Consejo Naval, por lo que la señora Fry tuvo que indicarles esa obviedad. Cuando obtuvo el visto bueno del Consejo Naval, el Comité de Señoritas convenció a varias fábricas textiles para que donaran retales. Las señoritas habían comprado las madejas de hilo, las agujas y otros utensilios con dinero de sus propios bolsillos.




  —Distribuiré los paquetes dentro de un momento. —Sara informó a las mujeres—. Pero primero quiero averiguar cuáles son vuestros conocimientos. Que levanten el dedo aquellas que sepan el abecedario.




  Un silencio incómodo se adueñó del espacio, lleno de miradas desconfiadas y de golpecitos nerviosos con los pies. Cuando nadie levantó la mano, Sara añadió:




  —De verdad, os aseguro que sólo quiero averiguar lo que sabéis. Os prometo que no utilizaré vuestras habilidades o falta de habilidades contra vosotras.




  Su explicación pareció animar a las mujeres. Casi la mitad de ellas elevaron la mano, incluyendo a Louisa Yarrow. Cuando empezaron a bajar los brazos, Sara intervino de nuevo.




  —Un momento. Aquellas que sepan las letras lo suficientemente bien como para ser capaces de leer una página, que no bajen la mano. El resto sí que puede bajar la mano.




  La mitad de aquellas que tenían la mano levantada la bajaron. Sara estimó que había unas trece mujeres que aseguraban que podían leer. A continuación, realizó una división similar con aquellas que podían escribir y terminó con siete mujeres que podían tanto leer como escribir. Tras hablar con ellas un poco, finalmente asignó a dos de las mujeres a que ayudaran a Ann en la labor de enseñar a los niños, y las otras cinco restantes a enseñar a pequeños grupos de mujeres, divididos según sus grados de conocimiento.




  Una de las mujeres que dijo saber leer y escribir, una prostituta descarada que se llamaba Queenie, se negó a ayudar a dar clases, alegando que prefería dedicar su tiempo a «otras» labores. Cuando se levantó la falda hasta la pantorrilla, varias mujeres se echaron a reír y Sara comprendió claramente a qué se refería Queenie.




  La señora Fry había prevenido a Sara acerca de que el problema de que los marineros confraternizaran demasiado con las mujeres no era siempre por culpa de ellos. Algunas de las «palomas mancilladas» que se hallaban entre las reclusas se sentían con ganas de continuar con su profesión durante la travesía.




  Sara se negaba a tolerar tales comportamientos. Sólo se necesitaba una mujer dispuesta a realizar esos actos ilícitos para provocar a los hombres a forzar a las otras a actuar del mismo modo. Había sido testigo de ese problema en Newgate, y estaba segura de que también podía suceder en el barco. Además, anhelaba que esas mujeres descubrieran sus propios valores, y eso no sería posible si se dedicaban a especular con sus cuerpos.




  Mas no podía contarle todo eso a Queenie, ¿no? En lugar de ello, decidió abordar el tema desde otro ángulo.




  —De acuerdo, Queenie. Si no eres capaz de dar clases, entonces lo más apropiado será que hagas cualquier otra cosa. Sólo quiero a aquellas que sean diestras. Si no eres adecuada para el puesto, no deseo arriesgarme a echar por la borda las posibilidades de que otras mujeres aprendan más de lo que saben.




  Ante las risitas disimuladas a su alrededor, la sonrisa socarrona se borró de la cara de Queenie.




  —Mire, yo no digo que no pueda hacerlo, sino que…




  —Estaré francamente encantada de ocuparme de las alumnas de Queenie —la interrumpió la señorita Yarrow, para sorpresa de Sara. Cuando Sara la miró con curiosidad, la joven que hablaba con un tono tan educado erigió la barbilla y añadió—: yo no tengo otras labores más interesantes, al menos no de las de la clase de Queenie. No permitiré que ningún tipo asqueroso me ponga sus manazas encima.




  Pronunció las palabras con tanta vehemencia que Sara no pudo evitar preguntarse por qué lo había dicho. Miró fijamente a Louisa Yarrow, intentando recordar qué era lo que había leído sobre ella en la lista de reclusas y los delitos que habían cometido. Ah, sí, Louisa era la que había trabajado como institutriz de las hijas del duque de Dorchester hasta la noche en que apuñaló al hijo mayor del duque y casi lo mató. Ahora, la educada señorita cumplía una condena de exilio forzado durante catorce años.




  Las palabras airadas de Louisa habían sumido a las mujeres en un mutismo hermético, y Sara no supo qué responder. De repente, una voz suave rompió el silencio.




  —No quiero ofenderte, Louisa, pero no creo que tengamos ni la más remota posibilidad de elegir nuestro destino cuando lleguemos a Nuevo Gales del Sur. —La que hablaba era Ann Morris, con esa carita infantil afeada por una mueca de desánimo—. He oído lo que hacen allí, cómo envían a las mujeres a servir a los colonos. Hay demasiados hombres, he oído. Nos convertiremos en unas perdidas, lo queramos o no.




  Sara notó una rabia emergente ante el pensamiento de que incluso una joven tan dulce como Ann pudiera sentirse tan desvalida.




  —No, no lo harán. Cuando lleguemos a Nuevo Gales del Sur, me encargaré de que se os trate con el debido respeto.




  Sara se dirigió hacia los sacos llenos del material de costura, tomó un puñado de paquetes y empezó a repartirlos.




  —Pero antes de que os podáis ganar el respeto de los demás, tenéis que aprender a respetaros a vosotras mismas. Debéis esforzaros por mejorar las otras habilidades femeninas que poseéis hasta que os sintáis orgullosas de vosotras mismas. Sólo entonces podréis escapar de vuestras vidas anteriores.




  Algunas se mofaron. Formaron corrillos y empezaron a cuchichear en las celdas. Pero otras la miraron con una esperanza renovada. Tomaron los paquetes que Sara les ofrecía y los escudriñaron con curiosidad.




  Pronto se le unió Ann Morris, quien le propinó una mirada tímida mientras la ayudaba a repartir los paquetes. Entonces también se le unieron algunas de las mujeres que Sara había elegido como maestras, y en un santiamén se formó un numeroso grupito de mujeres que contemplaban los materiales que tenían entre las manos y hablaban sobre edredones.




  Cuando todos los paquetes estuvieron distribuidos, Sara se apartó hacia atrás para observar a sus pupilas. Así que muchas de esas mujeres jamás habían contado con una oportunidad. Nadie les había dicho que eran capaces de salvarse, y todas creían que se habían perdido irremediablemente en un mundo de ladrones, prostitutas y criminales.




  Pero no era cierto. Eran capaces de mucho más. Sara podía adivinarlo por la forma en que algunas de ellas se pusieron a ayudar a las demás, por cómo algunas se sentaron de inmediato dispuestas a empezar a coser, por el modo en que Ann tomó a uno de los niños pequeños y pacientemente le enseñó cómo sustraer algo de un bolsillo…




  —¡Ann Morris! —exclamó Sara, sin apenas dar crédito a lo que veía. Se dirigió hacia la diminuta mujer galesa justo en el momento en que el pequeño sacaba un paquete de material de costura del bolsillo del delantal de Ann y se reía divertido—. ¿Se puede saber qué es lo que estás haciendo?




  Ann levantó la vista, con una amplia e ingenua sonrisa en los labios.




  —Es un truco de magia, señorita Willis. Queenie me lo enseñó ayer. Se puede sacar algo de la ropa de alguien sin que éste se dé cuenta. —Se volvió hacia el pequeño—. Ahora vuélvelo a dejar donde estaba, Robbie. No puedes quedártelo; eso sería robar.




  Ahogando un suspiro de irritación, Sara lanzó una mirada de reprobación hacia Queenie, quien de repente demostró un súbito interés en organizar sus retales, murmurando todo el tiempo algo acerca de «ingenuas niñas pueblerinas».




  Sara suavizó su tono cuando nuevamente puso toda su atención en Ann.




  —Bueno, sugiero que a partir de ahora evites usar esa clase de trucos mágicos. Podrían conseguir que se alargara tu condena.




  Cuando Ann la miró confundida, ella sacudió la cabeza. Realmente tenía ante sí una ardua labor: apartar a las mujeres incorregibles de las pobres almas inocentes tan fáciles de corromper.




  Algunas de esas mujeres podrían llegar a convertirse en miembros útiles para la sociedad. Pero eso no sucedería en un solo día.




  La noche había caído cuando Sara terminó su primera jornada con las mujeres. A pesar de que las lecciones ya habían acabado hacía rato, se quedó con las reclusas bajo cubierta, intentando averiguar todo lo que pudo sobre ellas. Al principio se mostraron reacias a hablar, pero después de un rato de tensión Sara obtuvo un poco de información acerca de ellas y de sus hijos.




  Una de las reclusas se llamaba Gwen Price, era galesa como Ann, pero hablaba tan poco inglés que Ann tuvo que hacer las veces de intérprete. También estaba una mujer con cara de ratita llamada Betty Slops, que parecía ser una esclava del desafortunado significado de su apellido —que en inglés significa: «desperdicios»— ya que constantemente exhibía restos de su última comida en su desaliñada camisola de algodón. Y estaba Molly Baker, quien había sido condenada por vender productos robados y estaba embarazada de su segundo hijo. Su primera hija, Jane, era hija de su esposo, pero el bebé que esperaba había sido concebido en Newgate, después de que fuera «seducida» por uno de los vigilantes. Una violación, por decirlo más claro. Era exasperante pensar que ese mismo sistema que había permitido que la violaran y que ahora estuviera embarazada la hubiera castigado por algo que no era culpa suya, condenándola a un exilio forzoso a pesar de su avanzado estado de gestación.




  Sara había intentado pasar un rato con cada una de ellas. Cuando llegó la hora de cerrar las celdas para dormir, trepó por las empinadas escaleras que conectaban la bodega con los entrepuentes y notó un terrible dolor en cada uno de los músculos de la cabeza. Sólo había abandonado a las reclusas dos momentos para ir a comer unos cereales en la cocina, y ahora todo lo que ansiaba era encaramarse en su litera y echarse a dormir.




  No obstante, cuando abrió la escotilla, encontró a un marinero de pie, entre los angostos entrepuentes. Por todos los santos, pero si era el mismo marinero que había intentado bajar al compartimiento de las mujeres la noche anterior, y parecía tan sorprendido de verla subir de allí como ella lo estaba de su aparición.




  Tomando ventaja de la clara sorpresa que manifestó el individuo, Sara acabó de subir rápidamente las escaleras y cerró la escotilla tras ella.




  —Buenas noches —lo saludó con una voz gélida. El tipo estaba solo. Los entrepuentes se usaban como almacén. Apenas nadie bajaba a ese lugar del barco, lo que quería decir que ese hombre estaba allí por algún motivo impropio.




  Sara se sintió invadida por una incómoda sensación, mas intentó ocultarla mirando al marinero con el ceño fruncido.




  —¿Qué hace aquí?




  El marinero era un tipo realmente desagradable. Lucía una barba desaliñada y apestaba a agua rancia salada y a grog, la bebida preferida de todo pirata de este mundo.




  —Mire, señorita, Queenie me está esperando, así que no se meta en mis asuntos —respondió de mala gana.




  El pensamiento de ese hombre manteniendo una relación indecorosa con una mujer delante de todo el mundo en la prisión le provocó a Sara un asco indescriptible. Esforzándose por ofrecer su expresión más severa, cruzó los brazos sobre el pecho.




  —Seguramente, se da cuenta de que no voy a permitirle que exponga a los niños pequeños a un espectáculo tan denigrante.




  Él la miró con cara de malas pulgas.




  —¿Niños pequeños? No, mujer, no. La traeré aquí arriba conmigo. —De uno de los bolsillos de sus mugrientos pantalones sacó una anilla llena de llaves y las hizo tintinear delante de ella—. Estoy seguro de que esa chavala y yo podremos encontrar un lugar privado para ir al grano en una cuestión que no es de su incumbencia.




  Sara clavó la mirada en el manojo de llaves que él movía en círculos alrededor de su sucio dedo índice.




  —¿Quién le ha dado esas llaves? —inquirió ella.




  —El primer oficial. Nos dijo a los muchachos que siempre y cuando no molestemos a nadie, no le importa lo que hagamos con las mujeres.




  ¡Por todos los santos! Sara pensaba dejar constancia de lo sucedido en su diario. El Comité de Señoritas sería informado de que esas burlas se extendían hasta los grados más altos de los oficiales del barco.




  Rápidamente se puso delante de la escotilla para bloquear el paso al marinero.




  —Lo siento, pero no puedo dejarle bajar.




  —Mire, señorita, usted no pinta nada en este asunto. —El sujeto dio un paso hacia delante y sonrió socarronamente, mostrando un orificio entre dos de sus dientes medio podridos—. Apártese de mi camino, antes de que cambie de opinión sobre cuál es la mujer que me apetece.




  Sara se puso colorada cuando comprendió lo que él quería decir. ¡Qué desfachatez! ¡Oh, ahora mismo pensaba ir a hablar con el capitán sobre ese rufián! ¡Seguramente, el capitán no toleraría tales salidas de tono dirigidas a una mujer absolutamente respetable!




  —No pienso moverme hasta que no se marche de aquí —contraatacó ella—. ¡Márchese o le contaré al capitán lo que pretendía hacer!




  Una mueca desagradable se perfiló en el rostro del marinero. Con un movimiento rápido, dejó la vela que llevaba en la mano, luego la agarró por los brazos con una rudeza desmedida y la apartó de la escotilla.




  —Usted no abrirá el pico. Si lo hace, diré que miente, y el primer oficial se pondrá de mi parte.




  La empujó a un lado como si fuera un simple saco de patatas y acto seguido abrió la escotilla.




  Pero Sara no pensaba dar el brazo a torcer, especialmente con las tristes palabras de Ann Morris sobre cómo obligaban a las mujeres a prostituirse a la fuerza todavía resonando en sus oídos. Tras recuperar el equilibrio perdido en el suelo en constante movimiento, cerró nuevamente la puerta de la escotilla de una patada. Esta vez, el desdichado levantó la mano con la intención de golpearla.




  Pero una voz proveniente de las escaleras que había justo detrás del marinero consiguió disuadirlo de su propósito.




  —Como le pongas una mano encima, compañero, verás girar todas las estrellas del firmamento alrededor de tu cabeza.




  Tanto Sara como el marinero se volvieron hacia las escaleras desconcertados. No habían visto al hombre que los había estado observando desde la cubierta superior y que ahora bajaba los peldaños con las manos abiertas y los dedos crispados y amenazadores como cuchillos.




  Sara lanzó un gemido. Era el marinero con pinta de mono que había intentado hablar con ella por la mañana. Fantástico. Ahora tendría que vérselas con dos zoquetes.




  —No te metas, Peter —espetó el marinero con los dientes medio podridos—. Vuelve a donde estabas, y deja que la señorita y yo arreglemos nuestra pelotera.




  El hombre llamado Peter dibujaba círculos en el aire con los extremos de las manos.




  —Déjala en paz o te dejo seco.




  —¿Dejarme seco a mí? ¿Un pobre esmirriado como tú? —El marinero levantó un puño amenazador al aire—. Primero me encargaré de ti, y luego terminaré de arreglar las cosas con esta chavala.




  Lo que sucedió a continuación pasó tan rápidamente que Sara apenas pudo creerlo. En un minuto los dos hombres se estaban enzarzando en una pelea, y al siguiente minuto el marinero que la había increpado yacía tumbado en el suelo, inconsciente, y el tal Peter estaba de pie sobre él, en una postura bastante extraña.




  Cuando Peter levantó la vista y la fijó en Sara, ella susurró:




  —Santo cielo, pero ¿qué le ha hecho?




  Él relajó su postura forzada, y su cara se ensombreció por la luz de la vela cuando recogió el manojo de llaves que el otro tipo todavía llevaba encima.




  —Aprendí unos cuantos trucos de lucha libre cuando estuve en aguas chinas, señorita. Aunque soy poca cosa, me esforcé por aprender todo lo que pude. Un hombre bajito puede luchar al estilo chino con tanta facilidad como un grandullón.




  Sara cerró la boca, que se le había quedado abierta, y sintió que un repentino escalofrío de temor le recorría todo el cuerpo. Si Peter podía dejar a un marinero tan fornido inconsciente en un par de segundos, ¿qué le haría a ella?




  Sin embargo, había venido en su ayuda, ¿no era cierto? Se esforzó por utilizar un tono de cordialidad que realmente no sentía.




  —Comprendo. Bueno, gracias por usar sus… tácticas inusuales para socorrerme. Y ahora, si me disculpa…




  Empezó a dirigirse hacia las escaleras, esperando poder escapar de la situación antes de que el marinero decidiera reclamar alguna clase de recompensa desagradable por haberla ayudado.




  Pero no fue lo suficientemente veloz.




  —Espere, señorita. Tengo algo que decirle. Llevo todo el día intentando hablar con usted…




  —No quiero saberlo —murmuró ella mientras aceleraba el paso por las escaleras en dirección a la cubierta principal. Oh, si por lo menos tuviera alguna clase de arma… un cuchillo, una pistola… cualquier cosa.




  Alarmada, vio como él se separaba del marinero inerte y empezaba a trepar por las escaleras tras ella.




  —Por favor, no tenga miedo. No voy a hacerle daño. —La agarró por el tobillo, y cuando Sara inclinó la cabeza y lo fulminó con la mirada, él añadió en voz baja—: Me llamo Peter Hargraves, señorita. Soy el hermano de Thomas Hargraves. Trabajo para el señor conde.




  Todo cambió en ese momento. Sara se sintió invadida por una fresca oleada de alivio, tan intensa que pensó que se iba a desmayar en el acto. Si era el hermano de Thomas Hargraves y trabajaba para el conde, eso sólo quería decir una cosa: que Jordan lo había contratado. Dio gracias a Dios por tener un hermanastro tan entrometido y tan protector.




  Debería haberse imaginado que Jordan no tiraría la toalla tan fácilmente. Como no había conseguido lo que quería de ella, simplemente había buscado otra forma de protegerla. Debería estar furiosa con él, pero en lugar de eso, daba gracias por la suerte que tenía de que su hermano hubiera decidido hacer caso omiso de sus deseos.




  —Ya entiendo. —Sara echó un vistazo furtivo a su alrededor, esperando que nadie más hubiera oído las palabras del marinero—. Quizá será mejor que comentemos este asunto en privado, en mi camarote. Sígame.




  A continuación, Sara subió hasta la cubierta principal y esperó a Peter antes de dirigirse hacia su camarote, situado debajo de la toldilla.




  Tan pronto como penetraron en su modesto camarote, ella se dio la vuelta para estudiar al marinero, que se acababa de quitar su sombrero de ala ancha. Ahora Sara comprendió por qué le resultaba familiar. Se parecía un poco a Hargraves. Tenía el mismo color de pelo rojizo que su hermano así como los mismos ojos castaños y penetrantes.




  No obstante, Sara no pudo imaginar a Hargraves intentando derribar a un hombre con esos movimientos chinos tan estrafalarios. Esgrimió una sonrisa de satisfacción. Jordan había elegido bien.




  —¿Quiere un poco de vino antes de regresar a la cubierta superior, señor Hargraves?




  —Se lo agradezco, señorita, pero estoy de guardia. No tengo mucho tiempo, pero gracias de todos modos.




  —Si no le importa, yo sí que tomaré un trago.




  El encuentro con ese marinero despreciable la había dejado helada. Abrió uno de los compartimentos de roble que contenía sus utensilios y unas escasas provisiones, y sacó una botella de borgoña y un vaso. Entonces empezó a interrogar a Peter.




  —Así que mi hermanastro le ha contratado para que me vigile, ¿no?




  —Sí. Me pidió que me asegurara de que nadie le hiciera daño.




  Sara vertió una generosa cantidad de vino de borgoña en el vaso.




  —Y supongo que yo no debía enterarme de este acuerdo.




  —Bueno, su hermanastro me ordenó que esperase hasta que estuviéramos en alta mar, y que entonces le contara que estaba aquí para protegerla. Intenté decírselo antes, pero se ha pasado todo el día allá abajo, en la prisión.




  —Comprendo. —Por lo menos Jordan no había pretendido que ella se pasara todo el viaje sin ser consciente del hecho de que contaba con alguien para ayudarla si lo necesitaba.




  —En cuanto a lo de estar abajo en la prisión hasta altas horas de la noche —añadió Peter—, no debería permanecer bajo cubierta después de que haya anochecido. Es peligroso.




  Tras guardar la botella de nuevo en el compartimiento, Sara tomó un sorbo del vaso.




  —Eso he oído. —No pudo ocultar la nota censuradora que emergió de su voz—. Pero alguien tiene que mantener a esos hombres a raya, para que no molesten a las reclusas.




  Peter empezó a juguetear con su sombrero al tiempo que la escudriñaba con ojos curiosos.




  —Se preocupa por esas mujeres, ¿no es cierto, señorita? Tom me contó que es usted una persona con un gran corazón, pero no pensé que se arriesgaría por un puñado de pobres put… quiero decir, de señoritas de fácil virtud. No debería asumir esa clase de riesgos. La próxima vez, es posible que yo no esté cerca para ayudarla a salir bien parada.




  A Sara no le costó nada darse cuenta de que su protector podía resultar engorroso.




  —No dejaré que los marineros se sobrepasen con las mujeres —advirtió ella—. Allí abajo hay niños, y también jovencitas menores de catorce años. Si a los de la tripulación se les permite entrar y salir cuando les dé la gana…




  —No se preocupe por eso, señorita. Si lo que quiere es que las mujeres estén protegidas, me aseguraré de que los hombres no vayan más allá abajo, aunque tenga que hablar con el capitán personalmente. —Se rascó detrás de la oreja—. Pero tiene que prometerme que no se quedará bajo cubierta de noche, ¿me comprende? No es un lugar seguro.




  Sara tomó otro sorbo, mirándolo con suspicacia.




  —¿De verdad piensa hacer lo que me ha dicho? Si prometo terminar mi trabajo después de cenar, ¿protegerá a las mujeres de los marineros, Peter?




  A pesar de que el hombre se sonrojó a causa de que Sara se había dirigido a él por su nombre de pila, asintió vehementemente con la cabeza.




  —Su hermanastro me ha pagado muy bien por protegerla. Y si protegerla a usted significa proteger a un puñado de reclusas, supongo que podré apañármelas.




  Sara se fijó en la expresión estoica del individuo, muy similar a la de su hermano, y se relajó. Era exactamente la clase de comentario que Hargraves habría dicho… y hecho.




  —De acuerdo. Trato hecho. Pero prométame que cumplirá su parte hasta el final, Peter.




  Él asintió solemnemente al tiempo que se cubría nuevamente la cabeza con el sombrero.




  —Cumpliré mi parte si usted cumple la suya, señorita. Le aseguro que no la defraudaré. Ya lo verá.




  Cuando Peter se dirigió hacia la puerta, ella lo llamó.




  —¿Peter?




  —¿Sí, señorita?




  —Me parece que Jordan ha contratado al mejor hombre que podría haber encontrado.




  Las orejas de Peter se pusieron coloradas.




  —Gracias, señorita. Intentaré hacerlo lo mejor que pueda, se lo aseguro.




  Después de que Peter cerrara la puerta del camarote, Sara se desplomó en una silla, sintiéndose presa de un tremendo alivio. Ahora ya no tendría que sobrellevar sola el terrible peso de preocuparse por las mujeres.




  De repente, el viaje que tenía ante ella le pareció menos desalentador, un poco menos penoso. A lo mejor saldría bien, después de todo, gracias a la magnífica planificación de Jordan. Y si ella y Peter podían evitar que el barco se convirtiera en un burdel flotante, ¡quién sabía lo que podrían conseguir en Nuevo Gales del Sur!




  
Capítulo tres




  Ve y dile al rey de Inglaterra,




  ve y dile de mi parte,




  que si él manda en la tierra,




  yo soy el rey del mar.




  Estrofa de la canción popular inglesa


  The Famous Sea Fight between


  Captain Ward and the Rainbow,


  ANÓNIMO




  El sol tropical salpicaba las palmeras con su luz mortecina cuando el capitán Gideon Horn del Satyr y el cocinero del barco, Silas Drummond, enfilaron el sendero que llevaba al mercado rebosante de gente de Praia, un pueblo excavado en la ladera de la montaña de Santiago. Santiago era la última y la más grande de las islas de Cabo Verde que Gideon y sus hombres habían visitado. Primero habían desembarcado en las islas más pequeñas, pensando que tendrían más posibilidades de encontrar lo que buscaban, pero se habían equivocado. Y ahora Gideon temía que tampoco lo hallarían en Santiago.




  Así que finalmente se decidió a comprar provisiones para llevarlas de vuelta a Atlántida. Si Praia no les podía ofrecer lo que realmente necesitaban, no tenía sentido permanecer allí por más tiempo.




  Contempló el tenderete más cercano, donde una nativa de aspecto bonachón y con un sombrero de paja ajado vendía fardos de algodón y, en el portugués burdo que usaban los isleños, invitaba a los transeúntes a acercarse a su parada.




  —¿Cuánto? —preguntó Gideon en inglés, luego esperó a que Silas, que hablaba un poco de portugués, tradujera su pregunta.




  La mujer fijó la vista en él, y su sonrisa se desvaneció al instante. Primero se secó el sudor de sus manos manchadas de azul índigo, y luego vomitó un verdadero torrente de palabras, sin dejar de señalar a Gideon con unos movimientos bruscos.




  Su corpulento traductor se echó a reír.




  —Dice que si el pirata americano quiere esa mercancía para su dama, tendrá que pagarla muy caro.




  Gideon miró a la mujer con el ceño fruncido.




  —Dile que no tengo dama alguna, y que creo que tardaré bastante en encontrarla. —Entonces, antes de que Silas pudiera abrir la boca, agregó—: ¿Cómo ha sabido quién soy?




  Silas conversó animadamente con la mujer durante unos minutos. Por lo que parecía, la vendedora se había alarmado ante la presencia de Gideon.




  Finalmente, Silas miró a Gideon al tiempo que tiraba suavemente de las puntas de su poblada barba de color castaño.




  —Las noticias vuelan en estas islas, capitán. Parece que todos saben que el perverso Lord Pirata y su tripulación están aquí. La mujer se fijó en el sable que llevas en el cinturón, y supuso que eras tú. —Silas adoptó un semblante pensativo—. Quizá por eso hemos tenido tan poca suerte con estos malditos isleños, y no hemos obtenido lo que buscábamos. Al descubrir quiénes somos, han ocultado a las mujeres jóvenes.




  —Quizá. —Gideon sonrió agradecidamente a la tendera, pero el gesto no pareció apaciguar ni lo más mínimo a la mujer—. ¡Demonio de mujer! Dile que no quiero su mercancía. ¿Para qué nos servirá si no podemos contar con ninguna fémina?




  Silas asintió solemnemente mientras Gideon giraba sobre sus talones y tomaba el camino de regreso hacia el muelle. Tras farfullar unas pocas palabras a la tendera, Silas salió corriendo detrás de Gideon, moviéndose a una velocidad sorprendente con su pierna de madera.




  —¿Y qué vamos a hacer ahora, capitán?
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